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Los fármacos utilizados en humanos y/o animales pueden contaminar al
ambiente debido al tratamiento ineficiente de los desechos. Estos compuestos
suelen persistir y bioacumularse en organismos vivos, por lo tanto, se han
convertido en un tema de creciente preocupación. Entre los medicamentos
antiinflamatorios no esteroideos (AINEs), el diclofenac (DCF) es frecuentemente
detectado en aguas y suelo, pero, el conocimiento sobre su bioacumulación y
potencial ecotoxicológico en organismos acuáticos aún es limitado. Actualmente,
nuestro grupo evalúa el efecto del DCF en gasterópodos de agua dulce
Biomphalaria glabrata y Planorbarius corneus, que son reconocidos como
bioindicadores de toxicidad. Se analizaron parámetros de neurotoxicidad:
actividad de acetilcolinesterasa (AChE); de estrés oxidativo: actividad de
catalasa (CAT) y peroxidación lipídica (TBARS). Los animales se expusieron
48h, sin alimentación, a concentraciones de DCF 50 ?g/L, 100 ?g/L, y 300 ?g/L.
Los parámetros se evaluaron respecto al grupo control (expuestos sólo en agua
de red declorada). En P. corneus la actividad de AChE disminuyó alrededor del
55% (p0,05) para 100 ?g/L y 300 ?g/L de DCF; no se observaron cambios
significativos en B. glabrata para ninguna de las concentraciones estudiadas. La
actividad de CAT en P. corneus disminuyó un 32% (p0,05) para 100 ?g/L de
DCF, sin cambios significativos en B. glabrata. Los niveles de TBARs en B.
glabrata aumentaron un 53 % (p0,05), mientras que en P. corneus disminuyeron
un 41% (p0,05) con 300 ?g/L del fármaco. En conclusión, el DCF resulta tóxico
en el medio acuático, afectando en modo diferente a las distintas especies que
habitan en ese ambiente. P. corneus fue más sensible al fármaco que B.
glabrata. Los gasterópodos podrían ser buenos bioindicadores para la detección
de toxicidad de fármacos en agua. Estos resultados muestran la importancia de
continuar con los estudios de los efectos tóxicos de los fármacos en el ambiente.


